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RESUMEN:
El artículo presenta una reflexión acerca de la necesidad de integrar el propó-
sito de los programas universitarios, especialmente los de Administración de
Empresas, a los problemas y a las necesidades que presenta la región. La ante-
rior reflexión esta sustentada en los cambios que se vienen dando en el modelo
de desarrollo económico, el cual ha generado, entre la población, problemas de
altísima desigualdad en los niveles de riqueza y falta de oportunidades de desa-
rrollo individual y colectivo.
La realidad anterior, nos lleva a afirmar que la universidad debe orientar los
esfuerzos formativos a la construcción de fortalezas y destrezas que posibiliten
a los egresados mayor competitividad y mayores niveles de exigencia y calidad
para generar nuevas formas de desarrollo.
Palabras clave: academia, espíritu empresarial, generación de empleo, inno-
vación, liderazgo académico,  modelo de desarrollo.
ABSTRACT:
This article is a reflection about University Programs and the need to make
them meet regional problems and needs. The previous reflection is supported on
changes of the Economic Development Model. This has aroused high inequity
problems in the wealth level and lack of individual and collective development
opportunities among people.
In fact, this issue leads the university to guide the training efforts toward build-
ing strengths and skills. These can make possible high competitive graduates
and high demanding and quality levels to promote new development patterns.
Key words: Academy, enterprise spirit, employ production, academic
leadership, development pattern, innovation.




I SEMESTRE DE 2003
1. Marco de referencia:
Situación económica actual
de colombia
En las últimas décadas del siglo pasado
y comenzando el presente, la organiza-
ción económica mundial ha estado aso-
ciada con lo que se ha denominado la
globalización económica, mediante la
internacionalización del mercado. Ante
esta nueva organización se hizo nece-
sario poner en marcha la industria na-
cional, en un entorno globalizado, alta-
mente competitivo que exige mayor tra-
bajo calificado y a la vez genera menos
empleo. Las condiciones anteriores
muestran claramente que se debe for-
mar una nueva clase de profesionales
que lideren el cambio.
En este sentido, Colombia adoptó la
política de apertura económica en la
que las empresas nacionales tanto para
mantener su permanencia en el mer-
cado interno, como para buscar nue-
vas fuentes de mercado en el exterior,
debían enfrentar abiertamente a los
competidores externos.
Este nuevo modelo de desarrollo eco-
nómico se inspiró en una mayor
competitividad que mediante altos ni-
veles de exigencia y calidad a los pro-
ductores nacionales beneficiara a los
consumidores. Se esperaba que el
efecto de la apertura sobre el creci-
miento debería reflejar cambios es-
tructurales mediante los cuales unos
sectores industriales, especialmente
los de tecnologías más avanzadas de-
berían ganar peso a costa de los sec-
tores tradicionales como las industrias
básicas de consumo o las agrícolas.
Así, se creía que la estrategia de
internacionalización de la economía
colombiana debía estar estrechamen-
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te relacionada con el mercado, con la
modernización del aparato producti-
vo y con la inserción de la economía
del país en los mercados internacio-
nales con el fin de acelerar el creci-
miento económico.
Pasada la primera década de aplica-
ción de este nuevo modelo de desa-
rrollo económico, en Colombia, los
resultados distan muchísimo de los
pronósticos dados cuando se
implementó. Por el contrario, el dete-
rioro social, medido por el aumento
del índice de pobreza, del desempleo,
las tasas de deserción estudiantil, la in-
seguridad, la corrupción, la caída del
salario real y, en general el acontecer
político, están muy distantes del opti-
mismo con el que se presentó a co-
mienzos de la década de los 90, el de-
nominado plan de desarrollo; “La
Revolución pacífica: Modernización y
Apertura de la Economía”.
Lo anterior se refleja en los índices de
crecimiento del PIB, del desempleo,
del déficit público, en el alto porcen-
taje de colombianos que carecen de
servicios públicos, de cupos en las
escuelas públicas para acceder a la
educación, de atención a la salud, etc.
Referente al comercio exterior, al
iniciar la década de los noventa y como
resultado de la política de impulso a las
exportaciones y de apoyo a la sustitu-
ción de las importaciones, aplicada
durante las décadas de los setenta y
ochenta, la balanza comercial era posi-
tiva, pero durante la última década las
importaciones crecieron a mayor ritmo
que las exportaciones, razón por la cual
la balanza comercial a partir del año
1993, se volvió negativa. Es de anotar
que dentro de las importaciones de este
periodo un alto porcentaje correspon-
de a bienes de consumo.
Con relación a los ingresos y gastos
del Gobierno Nacional, al comienzo
de la década, la relación fue de supe-
rávit; es decir, los ingresos eran ma-
yores a los gastos. Pero a partir del
año 1996, porcentualmente, disminu-
yó el recaudo de impuestos, así como,
las utilidades que se recibían de las
empresas estatales; a cambio, se ha
venido dando un aumento permanen-
te de la deuda pública, principalmen-
te la interna. Sin embargo, y a pesar
de éste endeudamiento permanente y
de la disminución porcentual del gas-
to en funcionamiento y en inversión,
el Gobierno presenta un altísimo dé-
ficit fiscal, originado por el alto pago
del servicio de la deuda pública. En
los últimos tiempos el 80% de los im-
puestos recaudados se gasta en el pago
de este servicio.
Las estadísticas de empleo nos mues-
tran que en Colombia, la tasa de des-
empleo, la proporción de población
subempleada y temporal aumentó du-
rante la década de los noventa; es de-
cir, que el número de empleos que ge-
nera la economía no alcanzó a absor-
ber la demanda de nuevos puestos de
trabajo y la calidad del empleo se de-
terioró.
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Al respecto, el informe sobre exclusión
social, elaborado recientemente por la
Contraloría General de la Nación, (El
Tiempo, 12-07-2002) muestra cifras
dramáticas, algunas de ellas son: el
59,8% de los colombianos se encuen-
tra en situación de pobreza, hay 11 mi-
llones de colombianos que no perciben
ingreso de ninguna índole o viven con
menos de un dólar al día, hay más de
3.5 millones de niños sin escolaridad,
la tasa de desempleo está en el 15,6%,
y el 30% de los empleados no se sien-
ten satisfechos con su trabajo porque el
salario es muy bajo.
Igualmente, el informe presenta cifras
que muestran el aumento en la des-
igualdad económica y la concentración
de la riqueza; el 20 por ciento de los
hogares más ricos del país concentran
el 52 por ciento de los ingresos tota-
les de la Nación, el 53% de la tierra
está en manos del 1.08% de los pro-
pietarios, los 50 mayores deudores del
sistema financiero absorben el 20% de
la cartera y los 1500 mayores deudo-
res el 75%, las 10 empresas más gran-
des absorben el 75% del mercado de
capitales. De igual manera, (Portafo-
lio, 15-07-99:10) informó que aproxi-
madamente el 86% de la población
colombiana se halla concentrada en los
estratos uno, dos y tres, mientras que
sólo el 14% se ubica en los niveles más
altos.
Podemos concluir que el principal pro-
blema que enfrentamos los colombia-
nos, hoy en día, es la altísima desigual-
dad de niveles de riqueza y de opor-
tunidades de desarrollo individual y
colectivo entre la población.
Lo anterior nos lleva a preguntar:
¿Quiénes han participado en el esta-
do actual de desarrollo político
económico y social del país? Son mu-
chos los actores con un altísimo gra-
do de responsabilidad, entre otros te-
nemos:
 Las autoridades gubernamentales
que son las encargadas de elaborar y
desarrollar la política económica, en
atención a los dictados del Fondo Mo-
netario Internacional (práctica del
neoliberalismo), durante los últimos
doce años.
 La clase política que juega a apro-
bar las decisiones económicas del go-
bierno, más por prebendas burocrá-
ticas y auxilios monetarios cuantiosos
que por análisis y reflexiones sobre
el estado social y laboral de los ciuda-
danos.
 La clase empresarial del país, que
defiende los privilegios que desde
siempre ha tenido, y que ha condu-
cido a ser una clase anquilosada pro-
ductivamente, con mercados carac-
terizados por altos costos, baja cali-
dad, precios muy por encima de los
estándares mundiales y sin inversión
en ciencia y tecnología o investiga-
ción y desarrollo. Por lo tanto, anti-
schumpeterianos, es decir, sin capa-
cidad de generar innovación (eco-
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nomías a escala), y en consecuencia
no competitivos internacionalmente.
 Las instituciones del sector financie-
ro que contando con la laxitud del go-
bierno, a nombre de la apertura de mer-
cados que promueve las privatizaciones,
han negociado su fusión con empresas
extranjeras —de preferencia españo-
las—, lo cual les ha permitido mantener
los márgenes de intermediación más al-
tos del mundo. Así han podido mante-
ner el posicionamiento que de décadas
atrás poseían en el país.
 El sistema educativo que continúa
impartiendo formación que, en la
mayoría de los casos, no obedece a las
nuevas necesidades de desarrollo de
nuestra economía. Analistas de la talla
de Paul Kennedy están advirtiendo
cómo “en ese mundo sin fronteras, sólo
el compromiso con la educación, la
ciencia y la tecnología permitirán
reducir la brecha que nos separa de los
países más desarrollados” (Portafolio.
2000), cosa que no sucede en
Colombia.
Frente a esta realidad la pregunta es:
¿Cuál es la vía más eficaz para dete-
ner y mejorar el deterioro social? Re-
sulta necesario que las reformas ten-
gan en cuenta la estructura social y
económica del país, así como las ca-
racterísticas del subdesarrollo, princi-
palmente la heterogeneidad que se
presenta en la riqueza y en la tecnolo-
gía, pues la actual estructura colom-
biana, permite que el mercado -prin-
cipal instrumento de la política
neoliberal- quede a merced de los
grandes capitales nacionales y extran-
jeros que son los que dominan las con-
diciones de explotación aumentando
la competencia imperfecta en la eco-
nomía y la desigualdad económica y
social.
2. ¿Qué papel debe jugar la
Universidad?
Una de las funciones básicas de la uni-
versidad, además de transmitir el cono-
cimiento, es el desarrollo de la investi-
gación científica y tecnológica que sea
soporte de la calidad de la enseñanza y
a la vez fortaleza de los procesos de in-
novación que requiere la región. La
educación debe ser agente de cambio y
generador de nuevas ideas.
Así, la Universidad debe orientar el
potencial de sus esfuerzos formativos,
hacia el objetivo de que los estudian-
tes puedan construir, con solvencia,
las fortalezas y destrezas necesarias
que posibiliten con su puesta en prác-
tica la generación de empleo, a través
de la incorporación de la innovación
como simiente productiva de corto y
mediano plazo.
2.1 Espíritu empresarial e
innovación
En los actuales momentos, surgen nue-
vos retos y necesidades que hacen cada
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vez más importante el compromiso de
los jóvenes con mentalidad empresa-
rial, de manera que ellos sean los agen-
tes efectivos de la innovación, del cam-
bio técnico y del progreso económi-
co. El espíritu empresarial se presen-
ta sólo en personas que tienen las des-
trezas, la motivación, el rigor y la de-
dicación imprescindibles para materia-
lizar visiones y desarrollar oportuni-
dades económicas que lleven a la pro-
ducción de bienes y servicios necesa-
rios para la satisfacción de las necesi-
dades de los consumidores. En Colom-
bia es indispensable crear ese espíritu
y desarrollarlo donde no exista.
Tras estas consideraciones, cabe la
pregunta: ¿cómo se crea una mentali-
dad emprendedora en los estudiantes?
Se necesita que la Universidad parti-
cipe a estudiantes y a la comunidad en
general, no sólo con la transmisión de
conocimientos y reflexiones teóricos
propios de las ciencias y las diferen-
tes disciplinas, sino que la enseñanza
se complemente con la investigación
y la extensión. Cuando un profesor
desarrolla trabajos de investigación
puede enriquecer la enseñanza con
conocimientos nuevos resultados de la
investigación. Igualmente, la exten-
sión a la comunidad debe ser comple-
mentaria a la docencia.
Es importante que los estudiantes ten-
gan la ocasión institucional de cono-
cer las vivencias y las experiencias de
quienes se han involucrado en la ta-
rea de hacer empresa. Se debe supe-
rar la idea simplista de que los empre-
sarios son innatos y que, por lo tanto,
la generación de los negocios surge
espontáneamente. Por el contrario, se
debe inculcar el reconocimiento del
trabajo perseverante y riguroso como
la única forma de insertarse en la ór-
bita empresarial. “El líder nace y se
hace, en la medida en que responda
creativamente a los procesos socio-
históricos en que le corresponde vivir
y realizar su existencia y vocación”(El
Espectador, 2000)
Algunas experiencias han demostra-
do que vecinos de una comunidad en
estado de pobreza, orientados por el
espíritu empresarial y con acceso a
recursos y tecnología, actúan como
impulsadores del cambio social, desa-
rrollando la capacidad de generar el
apoyo de la comunidad y convertir
ideas en oportunidades de negocios.
Estas comunidades han estado apoya-
das por un organismo público y una o
varias empresas públicas o privadas
(Gómez Henry, 1999).
A modo de ejemplo se tiene:
 “Comunidades que se comprometie-
ron a participar en el proceso de elevar
los estándares educativos de su escuela
primaria e introducir proyectos
innovadores entre diferentes escuelas.
 Ambulatorios ubicados en tugurios,
manejados por los mismos vecinos,
que prestan servicio de calidad, con o
sin el apoyo del Ministerio de Salud.
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 Vecinos de casuchas que se organi-
zaron para obtener crédito con el fin
de mejorar su vivienda, instalar cloa-
cas y demás servicios, construir can-
chas deportivas y adaptar el modelo
del condominio para mantener zonas
comunes.
 Aldeas rurales que resolvieron
construir y mantener su acueducto.
 Campesinos analfabetos que mejo-
raron su producto para que alcanzara
calidad de exportación.
 Escarbadores de basura que vivían
en un botadero sometido a renovación
ambiental, que acordaron clasificar la
basura para fines de reciclaje, mudarse
del botadero y trabajar con horario.
 Clubes de madres que organizaron
la distribución diaria de un vaso de
leche a todos los niños del Estado, in-
cluyendo las aldeas más apartadas.
 Municipios que reclutaron a veci-
nos, tanto de urbanizaciones de clase
pudiente como de tugurios, para par-
ticipar en la formulación del presu-
puesto municipal”.
De los anteriores ejemplos de gestión
social comunitaria se destacan aspec-
tos como el liderazgo, la tenacidad, el
trabajo en equipo, la constancia, el
deseo de aprender y de pensar, de
organización y finalmente de querer
una forma de vida que les permita
mejorar las condiciones no sólo de la
familia sino de la comunidad con la
cual conviven.
Así mismo, las experiencias anterio-
res y los estudios de casos nos ense-
ñan que las Escuelas de Formación
Empresarial deben desarrollar inves-
tigaciones que generen nuevos cono-
cimientos y permitan hacer profesio-
nales creativos, con espíritu empresa-
rial, capaces de crear proyectos de in-
versión que ayuden a disminuir el de-
terioro social y mejoren la distribución
de los ingresos.
Las regiones tienen hoy la exigencia
y el reto de consolidar su propio de-
sarrollo a través de la generación de
fuentes de empleo y el mejoramiento
de la calidad de vida de sus habitan-
tes, lo cual se logra, en gran medida,
por la habilidad y deseo de los gober-
nantes para hacer que la gestión que
realiza el sector privado, representa-
do principalmente en las empresas,
permita la construcción de una ciudad
sostenible.
Es por esta razón que el gobierno y el
sistema educativo en general, deben
promover en las regiones la cultura
emprendedora, asumir la empresaria-
lidad como una estrategia prioritaria
para el logro de su desarrollo y ad-
quirir una mayor conciencia y clari-
dad sobre la importancia de la promo-
ción del espíritu empresarial, la for-
mación de empresarios y la creación
de empresas.
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La educación empresarial o empren-
dedora permite que en el largo pla-
zo hayan más y mejores empresarios
de los que en el pasado han existido
sin el esfuerzo ni la influencia de la
educación. En este sentido, el siste-
ma educativo desde los primeros
años de educación debe buscar la
formación de estudiantes críticos
que tengan conciencia de la situación
que se vive a diario, que tengan ca-
pacidad de observación para lograr
la comprensión del entorno, que
desarrollen actitudes, habilidades,
destrezas y valores que les permita
ser creativos y emprender acciones
con probabilidades de éxito.
La educación emprendedora debe:
 Generar conciencia entre los parti-
cipantes sobre la relevancia de la crea-
ción de empresas y de la trascenden-
cia como herramienta de desarrollo
para la comunidad.
 Conocer experiencias exitosas de
programas con visión regional que han
impulsado una mejor calidad de vida
de sus habitantes, fundamentadas en
la empresarialidad.
 Desarrollar foros de empresarios
exitosos que permitan aprender de la
experiencia de quienes, por años, han
generado desarrollo.
 Explorar los procedimientos para
implementar programas de creación
de empresas ajustados a cada región,
identificando posibilidades, recursos,
requerimientos y factores de éxito.
 Generar un marco adecuado para
la interacción de diferentes progra-
mas, personas e instituciones públi-
cas y privadas, de tal manera que se
conozcan las experiencias mutuas y
en forma colectiva se busque
continuar con la aplicación de los
programas.
En este mismo sentido, un estudio que
sobre liderazgo académico, desarro-
lló la AACSB plantea que las escuelas
latinoamericanas tendrán que enfren-
tar en los próximos años como princi-
pales retos, la adopción de nuevas tec-
nologías de comunicación, investiga-
ción y enseñanza por parte de los pro-
fesores. De igual manera, señala que
las instituciones de educación para
maximizar su impacto en el mercado
educacional local, deben los profeso-
res tener la capacidad de transmitir el
conocimiento no sólo a alumnos de
pregrado y posgrado, sino también a
empresarios y ejecutivos; y a la vez,
ser capaces, mediante la investigación,
de dar solución a los problemas que
enfrentan las empresas de la región.
(De la Torre, 1999).
3. Desarrollos al interior de
la UPTC
Tomando en cuenta estas observa-
ciones, la Escuela de Administración
de Empresas de la UPTC bajo el
entendimiento del nuevo escenario
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económico que plantea el actual si-
glo, deberá crear profesionales que
además de la formación técnico-
humanística, sean capaces de lide-
rar la introducción exitosa en el
mercado de productos y servicios;
de asegurar la creación y continui-
dad de sus propias empresas, y de
apoyar el mantenimiento o creación
de fuentes de empleo. De esta for-
ma, se siente la necesidad de com-
plementar la tarea académica me-
diante el apoyo a la comunidad es-
tudiantil para generar en ella, la
mentalidad de emprender, de bus-
car, de formular y llevar a cabo nue-
vas  oportunidades empresariales,
basadas en la innovación.
Por lo tanto, un objetivo novedoso
de nuestra Escuela es el de contri-
buir al desarrollo de actividades em-
prendedoras y de calidad personal
que en el futuro permitan alcanzar
la cualificación empresarial por me-
dio de la organización y desarrollo
de proyectos empresariales,  que
contribuyan al cambio del entorno
económico, social y político dramá-
tico que actualmente caracteriza a
nuestro país, ayudando de esta ma-
nera desde la Universidad a la con-
secución de la paz en Colombia.
En este sentido, la enseñanza en la
Escuela de Administración debe
complementarse con actividades que
desarrollen la cultura empresarial,
como son:
3.1 Desarrollo del Espíritu Empre-
sarial:
Principalmente apoyado en los si-
guientes lineamientos:
 La misión y la visión del programa
de Administración de Empresas deben
estar relacionados con el desarrollo
regional para que así pueda interactuar
y responder al entorno.
 Capacitación a profesores y lideres
empresariales de la comunidad. La
cátedra empresarial creada y que por
segundo año se implementa con buen
recibo por parte de la comunidad uni-
versitaria y tunjana constituye un
aporte a este propósito
 Asesoría curricular en los colegios,
que permita involucrar los elementos
necesarios para desarrollar en todos
los estudiantes una verdadera cultura
empresarial. Debe implementarse la
alfabetización empresarial que permita
a los estudiantes de niveles primario y
secundario iniciar la formación en la
cultura empresarial.
3.2 Creación del Laboratorio Em-
presarial:
El laboratorio empresarial es una em-
presa real, que permite el acceso de
alumnos a sus instalaciones, haciendo
viable la realización de una práctica ex-
perimental curricular progresiva que
complementa la teoría con la aplicación
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práctica. Así, permite al estudiante, po-
ner en práctica los conocimientos teóri-
cos, para conocer, estudiar, analizar,
realizar trabajos, desarrollar la creati-
vidad y el liderazgo y en general utili-
zar la información que surge de las ac-
tividades empresariales.
La Escuela de Administración de Em-
presas (UPTC), desde los años noven-
ta, organizó una empresa con capital,
dirección y administración de los
alumnos de Administración de Empre-
sas; asesoría y apoyo de los profeso-
res, que permite complementar la for-
mación integral al alumno. En esta
empresa el estudiante vive la realidad
de tener su propia empresa, abrién-
dole expectativas, posibilidades para
el futuro cercano de ser un generador
de empleo. Colíderes es un buen ejem-
plo.
3.3 Incubadora Empresarial:
Una Incubadora empresarial es un
método que permite promover el na-
cimiento y crecimiento de empresas e
incentivar el desarrollo económico
local. Físicamente, es un estableci-
miento en el cual un grupo de empre-
sas nuevas o de empresas en creci-
miento, operan bajo un solo techo,
comparten servicios y equipos y tie-
nen acceso común a una amplía gama
de programas de apoyo profesional
técnico y financiero.
En la organización de la incubadora
deben participar las entidades públi-
cas y privadas comprometidas con el
desarrollo y la generación de la rique-
za de una región.
3.4 Muestra Empresarial:
Con el propósito de impulsar el traba-
jo de los estudiantes, la Escuela ini-
ció, en el año 2001, la muestra em-
presarial upetecista que tiene como
objetivo permitir que la comunidad
universitaria muestre a los organismos
que fomentan la creación de empre-
sas y a la ciudadanía en general las
ideas y proyectos de negocios que se
van gestando desde la academia. Esta
muestra se realizará una vez al año.
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“El torero alucinógeno”
1968 - 1970. Oil on canvas, 398.8 x 299.7 cm
St. Petersburg (FL), The Salvador Dalí Museum
Un metro cuadrado de “El torero alucinógeno”
según el fraccionamiento de Dalí
1968 - 1970. Oil on canvas
St. Petersburg (FL), The Salvador Dalí Museum
Otro metro cuadrado de “El torero alucinógeno”
1968 - 1970. Oil on canvas
St. Petersburg (FL), The Salvador Dalí Museum
Otro metro cuadrado de “El torero alucinógeno” (detalle)
1968 - 1970. Oil on canvas
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